
¿Qué es la dinomanía?

La dinomanía es un deseo continuo 
y apasionado de tener información 
sobre los dinosaurios. Si uno entra 
en el dormitorio de un niño o una 

niña dinomaníaco, verá todo tipo 
de objetos relacionados con los di­
nosaurios: libros, pósters, peluches, 
figuritas e incluso colchas bordadas 
con estos animales. En este senti­
do, es muy parecida a otras manías 
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“eN EL IMAGINARIO COLECTIVO MODERNO, EL DINOSAURIO SUSTITUYE a LA FIGURA DEL DRAGÓN”

José Luis Sanz 

uando uno pisa el des-
pacho de José Lu is 
Sanz y lo ve rodeado 

de todos esos libros, dibujos y fi-
guritas de dinosaurios, entiende 
rápidamente el concepto de di-
nomaníaco. Él lo es desde que 
hace cincuenta años, siendo un 
crío, viera El monstruo de tiem-
pos remotos. Esa película cam-
bió su visión del mundo. Se con-
sagró en la tarea buscar fósiles 
de dinosaurios en su tierra na-
tal, Soria. No encontró ninguno, 
pero eso no le impidió desarro-
llar una fuerte pasión por el dis-
curso fantástico acerca de una 
de las criaturas más adorables 
de nuestro imaginario colectivo. 
Confiesa que la primera imagen 
de los científicos adentrándose 
en el Parque Jurásico, cuando 
ven al Brachiosaurus, consiguió 
arrancarle una lágrima. 

Por anabel herrera

Jose Luis Sanz.
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como las que tienen algunas perso­
nas hacia las estrellas del cine o del 
deporte.

Que también llenan sus habita-
ciones con imágenes de sus ído-
los.

Exacto. Si entráramos en la habita­
ción de una adolescente fan de Brad 
Pitt, seguro que la tiene toda llena 
de pósters del actor. De la misma 
manera que a esa chica le gusta sa­
ber cosas de su ídolo como por ejem­
plo qué come o cuánto pesa, al dino­
maníaco le interesa saber qué comía 
o cuánto pesaba un Tyrannosaurus, 
pongamos por caso. 

¿Cuándo empezó la dinomanía?

Mucho antes de lo que la mayoría de 
gente suele creer, a mediados del si­
glo XIX, cuanto el científico Richard 
Owen y el primer paleoartista de 
la historia, Benjamin Waterhouse, 
confeccionaron unas estatuas de di­
nosaurios a petición de la reina Vic­
toria y su consorte, Alberto, para la 
Gran Exposición Universal de Lon­
dres. Fueron una de las atracciones 
más importantes del Palacio de Cris­
tal y de los jardines que lo rodeaban. 
La gente se llevó una gran impre­
sión al ver cómo estos enormes di­
nosaurios les “miraban”. Nos consta 
por los cronistas de la época que en 
aquella exposición ya se vendieron 
reproducciones de estos animales.

¿Ya existía el merchandising?

El icono cultural de los dinosaurios 
siempre ha tenido una explotación 
comercial. La máxima evidencia de 
esa explotación son los dinomorfos, 

“La dinomanía no es algo nuevo, 
existe desde mediados del siglo XIX.

¿Qué tienen de verdad los dino-
saurios que vemos en las pelícu-
las?

La imagen de los dinosaurios en 
el cine depende de varios factores. 
El primero es la correlación entre 
el conocimiento científico y el mo­
mento en el que se está haciendo la 

objetos manufacturados que tienen 
el aspecto más o menos identifica­
ble de un dinosaurio. De manera 
que, a partir de mediados del siglo 
XIX, la dinomanía ha ido fluctuan­
do con la aparición de relatos o de 
discursos fantásticos de dinosau­
rios en la literatura, pero especial­
mente en el cine.
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película. Los dinosaurios del cine 
de hace cincuenta años eran un re­
flejo de lo que la paleontología creía 
que eran estos animales entonces, 
que no tiene nada que ver con cómo 
creemos que son ahora. Hay otro 
factor clarísimo que es la determi­
nación del cineasta, es decir, hay ci­
neastas que quieren un dinosaurio 
en su película y que les da exacta­
mente igual si se parece o no a uno 
real. Pero luego están los efectos 
especiales. En las primeras pelícu­
las con dinosaurios, hacia 1910, és­
tos eran de cartón piedra y lo úni­
co que hacían era oscilar sobre sus 
patas posteriores y abrir y cerrar la 
mandíbula. Pero claro, supongo que 
los efectos especiales de la época no 
daban para más. Y el último factor 
es el dinero. Un cineasta puede te­
ner muchas ganas de contratar a 
paleontólogos y utilizar los mejores 
efectos especiales, pero si no tiene 
dinero… 

¿Por qué las películas nos hacen 
creer que los dinosaurios convi-
vían con los humanos?

Desde las primeras investigaciones, 
los paleontólogos sabían que nun­
ca habíamos coincidido en el tiem­
po, así que esta idea no procede de 
un error inicial ni nada parecido. 
Más bien tiene que ver con la sus­
titución del mito del dragón por el 
mito del dinosaurio. En un momen­
to determinado de la historia, las 
sociedades modernas occidentales, 
a la vanguardia del conocimiento 
científico de la humanidad, se dan 
cuenta de que los dragones nunca 
han existido, y estos seres pasan a 
formar parte del imaginario popu­
lar. Pero poco después descubren 
que realmente existieron unos ani­
males muy parecidos.

Los dinosaurios.

Los dragones y los dinosaurios tie­
nen muchas semejanzas. En la tra­
dición judeocristiana, los dragones 
viven en un mundo subterráneo y, 
de vez en cuando, alguno de ellos se 
despista en ese laberinto de caver­

nas que conducen a la superficie, 
se encuentra con los seres huma­
nos y empieza a armar la de Dios: 
aterroriza a una comarca determi­
nada, rapta a una doncella, prote­
ge el tesoro de la caverna… Todo 
esto es muy parecido al mito del 
mundo perdido, donde los dinosau­
rios son los guardianes. De manera 
que, cuando se dio esa sustitución 
del mito del dragón por el mito del 
dinosaurio, de repente, el discurso 
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fantástico, tanto en literatura como 
en cómic, pero muy especialmente 
en cine, se dio cuenta de que esa in­
teracción entre hombres y dinosau­
rios podía generar unas emociones 
muy particulares apelando a la con­
ciencia colectiva de la humanidad.

Siempre nos imaginamos los 
dinosaurios como unos seres 
enormes, pero en verdad tam-
bién han existido ejemplares 
muy pequeños.

“La mayor parte 
de los dinosau­
rios solían ser 
más pequeños de 
tamaño de lo que 
la gente cree.
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Pensar que todos los dinosaurios 
eran gigantescos es uno de los mal­
entendidos más comunes. Hay di­
nosaurios de muchos tamaños. De 
hecho, el rango de peso puede ir 
desde los dos o tres gramos, que es 
lo que pesa un colibrí, que es un pa­
riente cercano de los dinosaurios 
extintos, hasta las más de cien to­
neladas que pesaban algunos sau­
rópodos. Según los pocos estudios 
que se han hecho al respecto, la me­
dia del peso de los dinosaurios es li­
geramente superior a la de los ma­
míferos. 

Y los mamíferos no somos muy 
grandes. 

La mayor parte de los mamíferos 
son ratas y ratones, que son de pe­
queño tamaño. Otros más grandes, 
como elefantes, jirafas o hipopóta­
mos, representan un porcentaje mí­
nimo. Pasa lo mismo con los dino­
saurios. Los grandes saurópodos 
son sólo un 20 o un 30% de todos 
los dinosaurios, y además no todos 
los saurópodos pesan más de cien 
toneladas. El hecho de que mucha 

gente identifique inmediatamen­
te a los dinosaurios con animales 
muy grandes se puede correlacio­
nar con las leyendas y mitos tra­
dicionales de muchas culturas que 
tienen como personajes centrales a 
gigantes, cíclopes, ogros, etc., seres 
violentos que tienen una enorme 
capacidad de destrucción. Según el 
psiquiatra Carl Jung, nosotros ve­
mos a la bestia como una especie de 
reflejo imperfecto de nosotros mis­
mos. Cuando la bestia es gigante, la 
capacidad de generar violencia se 
multiplica en términos que noso­
tros, pobres seres humanos, somos 
incapaces de hacer frente, y eso nos 
produce un cierto morbo.

O sea que si fuera de nuestro ta-
maño no nos asustaría.

En mi opinión, no es del todo cier­
to. Cuando escribieron la película 
Parque Jurásico, por ejemplo, pen­
saron que los velociraptores no po­
dían ser del tamaño que son real­
mente, un metro y medio de largo y 
60 o 70 centímetros de alto, porque 
no iban a impresionar a nadie, así 
que los hicieron más altos que un 
hombre, en contra de lo que acon­
sejaban los paleontólogos. Pero en 
la segunda o la tercera parte sale un 
tipo al que se comen unos bichos 
de sólo 70 centímetros de longitud, 
pero que corren muy rápido y tie­
nen unos buenos dientes. Y claro, si 
te atacan doscientos de ésos…
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Dinosaurios  
Made in Spain

En la actualidad, existen 
entre 500 y 600 géneros 
conocidos y hay quien ase-
gura que puede haber des-
de cinco hasta veinte o 
treinta veces más. En Es-
paña también existen yaci-
mientos de dinosaurios de 
gran valor. José Luis Sanz 
está al frente del de Las 
Hoyas, en Cuenca. Este hu-
medal de hace 130 millo-
nes de años es uno de los 
más importantes para co-
nocer el hábitat de los di-
nosaurios. Hace dos años 
apareció otro yacimiento 
en la zona, Lo Hueco, en el 
que se encontraron alre-
dedor de 8.000 restos fó-
siles de dinosaurios en tan 
sólo cuatro meses. Se pro-
yecta ahora un gran museo 
en Cuenca que abrirá sus 
puertas en pocos años.

Huellas fosiles de dinosaurio. Comarca de 
La Rioja Baja (Valle del Cidacos). La Rioja.
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